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1. La dispersion de la biblioteca y del archivo
de los condes de Altamira

A las alturas de 1870 una importante familia nobiliaria espanola, la
de los condes de Altamira, se habia arruinado y tuvo que vender una
magnifica colecciön de libros y manuscritos, que se dispersé (fun-
damentalmente los libros) por todo el mundo. Los manuscritos fue-
ron a parar a diferentes bibliotecas, como las de Zabâlburu o Valencia

de don Juan, en Madrid; el British Museum (Londres), la Hispanic

Society of America (Nueva York) o la Biblioteca de Ginebra
(Andrés 1986).

El entonces poseedor del titulo era José Maria Osorio de Moscoso

y Carvajal (1828-1881), XV conde de Altamira, que también osten-
taba los titulos nobiliarios de XVI duque de Sessa, XVIII de Maque-
da, VI de Montemar, XX marqués de Astorga, XI de San Roman, IX
de Morata y XI del Âguila, XX conde de Trastâmara y que casé con
dona Luisa Teresa Maria de Borbon y Borbén Dos Sicilias, infanta
de Espana. No se le puede senalar como responsable del desastre,

porque el endeudamiento de la familia lo habia heredado de su padre

y, especialmente, de su abuelo, don Vicente Joaquin Osorio de Moscoso

y Guzmân (1756-1816), XIII Conde de Altamira.
Como senala muy bien Alfredo Alvar (en prensa), de los duques

de Sessa procedian los documentos del Gran Capitân, pero también
(en lo que afecta a la literatura) los papeles autögrafos de Lope de

Vega, comedias y epistolario, fundamentalmente, de la misma mane-
ra que los llamados côdices autografts de Durân (Garcia de la Con-
cha-Madronal 2011), Pidal (desaparecido) o Daza (actualmente en la
Biblioteca Nacional de Espana). Pero los condes de Altamira dispo-
nian también de una coleccién propia, a la que se habian agregado
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otras como las del conde-duque de Olivares, muy rica en documentas

histôricos.
La dispersion de toda esta riqueza bibliogrâfica y documentai ha-

bia empezado ya hacia 1826, cuando salen en direcciôn a Londres
los primeras libros impresos (Alvar en prensa), si bien es hacia 1870

cuando tenemos mâs noticias de la venta del patrimonio: Mariano
Zabâlburu paga una importante cantidad a la familia Altamira para
hacerse con una parte del legado; José Sancho Rayon, un importante
bibliôfilo, ayuda a conseguir las mejores piezas, mientras Paul Cha-

puy, archivera o administrador de la familia, tiene que contemplai-
con desagrado todo este tipo de cambalaches. Este nombre, el de

Chapuy, sera para nosotros clave en la parte de la colecciôn que llega
a Ginebra.

También tuvo su importancia en todo este proceso de trasmisiôn
el erudito Agustin Durân. Gonzalez de Amezua sugiere la fecha de

hacia 1830 o 1840 como el momenta en que Durân tiene acceso a las

cartas de Lope (que estaban en la colecciôn Altamira), que iban a

revolucionar el conocimiento de la biografia del dramaturgo, pero
creo que tal fecha hay que anticiparla. Hasta ocho o nuevo volume-
nes del epistolario del Fénix se conservaban en dicha biblioteca, que
habia sido del duque de Sessa (el protector del dramaturgo), de los

cuales hoy tenemos solo cinco: très que se copiaron en 1863 para la

Biblioteca Nacional, uno que comprô Durân en 1814 y que pasô
después al marqués de Pidal y, mâs tarde, a la Real Academia Espa-
nola, y otro conservado hoy en el British Museum (Garcia de la

Concha-Madronal 2011: 18). Como decia, Durân también tuvo acceso

a très cuadernos borradores del Fénix en su ultima etapa (1626-
1631), que conocemos hoy con el nombre de sus posesores: Durân,
Pidal y Daza. Es evidente que debieron de existir mâs cuadernos y,
desde luego, mâs volûmenes de cartas de Lope en la misma colecciôn,

pero hasta hoy desconocemos su paradera. Una de esas cartas
del Fénix aparecia suelta precisamente en los fondos de la Biblioteca
de Ginebra (Muret 1913).

Lo cierto es que el conde de Altamira vendiô esos papeles, acaso

apremiado también por las circunstancias politicas que estaba atrave-
sando el pais (la revoluciôn de 1868 y el destronamiento de Isabel II)
y esa venta tuvo una primera fase bochornosa, cuando los documen-
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tos se vendieron al peso como papel viejo y fueron a parar, segun es

tradiciôn, a las diversas tiendas madrilenas, que los utilizaban como
papel de envolver en el mejor de los casos. Entre 1870 y 1871 tene-
mos documentada la entrada de importantes legajos de esta colecciôn
en el British Museum; en 1872 es la biblioteca del conde de Valencia
de don Juan la que los recibe y por las mismas fechas la biblioteca de

los Zabâlburu (Liera 2007). El Fondo Altamira de la Hispanic
Society parece haber llegado mâs tarde y en virtud de otras circunstan-
cias que no hacen al caso (Rodriguez Monino / Brey Marino 1966).
El ultimo conjunto de los mencionados papeles es el que llega a Gi-
nebra y del que trataré a continuaciôn.

2. El Fondo Édouard Favre de la Biblioteca de Ginebra

Existe en la Biblioteca de Ginebra el conocido como Fondo de Edouard

Favre, que procédé, directa y ûnicamente, de la biblioteca de los
condes de Altamira. Y conocemos no solo su procedencia, sino las

fechas de compra y la manera en que dicho Fondo llegô a Ginebra:
en 1896 el historiador ginebrino Édouard Favre (1855-1942) habia

comprado los documentos a los herederos de Paul Chapuy (que antes

aparecla como bibliotecario o administrador de Altamira), el cual era
consul general de Suiza en Espana entre 1861 y 18771. Favre cede su
colecciôn a la Universidad de Ginebra en 1907. Un tercer nombre
importante aparece relacionado con dicho Fondo, el del archivera
ginebrino Léopold Micheli (1877-1910), que se encarga de hacer el
inventario de la colecciôn y de publicarlo entre 1909 y 1912 en el
Bulletin Hispanique. Frédéric Barbey cuenta al detalle el complicado
trabajo de Micheli, que se ve obligado a aprender espanol para clasi-
ficar los documentos y no tiene inconveniente en invertir tiempo y
esfuerzo en la labor:

[Micheli] apprend l'espagnol, il classe chronologiquement ces
documents, les déchiffre, les analyse, identifie les auteurs et les destinataires

Tomo los datos de este epigrafe del estudio de Alfredo Alvar (en
prensa).
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